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Ilusión, emoción, el comienzo de mi sueño hecho realidad.
 Cada uno de los que habéis estado apoyándome 
y guiándome hacia el camino indicado es un pilar 
en este proyecto y en mi corazón. 
Gracias. Ohana.


		


		

			No te rindas, por favor no cedas, aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, aunque el sol se esconda, y se calle el viento, aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños. Porque la vida es tuya y tuyo también el deseo, porque cada día es un comienzo nuevo, porque esta es la hora y el mejor momento.


			Mario Benedetti


		




		

			Era noche cerrada, una de las noches más tristes que había vivido. Estaba sentada frente a la chimenea, el fuego tan vivo llamaba mi atención. Hacía rato que había dejado de jugar con mi muñeca, la dejé tirada en el sofá, ahora mi único entretenimiento era recordar el sonido de la última melodía que me había tocado. El médico llevaba con él dos horas en la habitación y nadie parecía acordarse de mí. Sabía que mi abuelo estaba muy enfermo él era muy mayor pero también una persona muy fuerte y yo, yo sólo tenía siete años.


			Pude oír cómo mi madre consolaba a mi padre, su dulce voz intentaba que mi padre se quedase un poco más tranquilo pero era muy testarudo. Me levanté del suelo y cogí uno de los libros favoritos de mi abuelo, era el que todas las noches le pedía que me contase.


			Él siempre que me veía llorar me decía lo mismo «Mi niña no llores, que por más duro que sea, el filo del cuchillo es siempre de madera». Saqué el folio cortado donde lo escribió y comencé a partirlo en trozos pequeños. Me acerqué a la chimenea y los tiré ahí uno a uno, las llamas subían y bajaban de forma lenta, casi hipnotizaba. Me quedé unos segundos con la mente en blanco y entonces escuché los zapatos de mi madre bajar las escaleras y yo, guardé el libro detrás de mí con algunas lágrimas en los ojos.


			—Natalie, el abuelo…


			—Lo sé mamá —dije llorando sin mirarla—


			—¿No quieres despedirte de él? —dijo poniéndose de rodillas mientras me miraba llorando—


			Negué con la cabeza sintiendo un gran vacío, no se había ido, no para mí. Mi madre me abrazó fuerte y me dio un pequeño sobre con la firma de mi abuelo, me besó la frente y volvió junto a mi padre. Me senté de nuevo frente la chimenea y abrí el pequeño sobre


			«Quizás la flor más importante de un jardín sea una rosa, pero con el tiempo ves que todas las flores de ese jardín son únicas sólo que cuando esa rosa se marchita, el color y el encanto se agotan, pero no temas, yo nunca marchitaré para tu corazón.»


		




		

			Capítulo 1


			¿Alguna vez has sentido que ha ocurrido algo tan importante en tu vida que no podrías compararlo con nada? Yo sí lo sentí. A veces, por suerte, tenemos segundas oportunidades pero otras en cambio nada vuelve a ser lo que era. La vida da sorpresas tanto positivas como negativas e iba a descubrirlo.


			Era Octubre, un mes algo frío y con una capa de color oscura, lluvia, viento, nieve, y consigo el invierno, estaba aún por venir. Todos los años al llegar éste tiempo, los fines de semana por las tardes me quedaba en casa en frente de la chimenea con una manta por encima leyendo, tenía una buena colección de libros, en casa, éramos buenos lectores. Era muy hogareña, aunque me gustaba mucho viajar también, pero siempre que lo hice había sido con mis padres, aún recuerdo la primera vez que vi nevar cuando era pequeña, salí tan emocionada a tocar la nieve que olvidé ponerme los zapatos y de pronto los pies se me quedaron medio congelados. Aunque la nieve me encantaba mi época del año favorita no era esa, sino el verano. Me encantaba pensar que después de un largo invierno volverían a salir las flores y las hojas secas volverían a coger su color, los arboles se teñirían de nuevo de su verde intenso, así, le darían de nuevo un bonito color a mi monótona vida. No era aburrida, tampoco era triste, tenía la suerte de vivir con mis padres y de buena forma, pero a todos siempre nos falta algo y ese algo, no sé qué, sentía que me faltaba y estaba ansiosa por encontrarlo. Era hija única, así que fui la consentida siempre de mi padre, con él tenía una relación muy especial, lo quería mucho, bueno a los dos, teníamos los tres una relación muy buena aunque no le contaba todas mis cosas a ninguno. Para eso era algo reservada.


			Natalie, esa soy yo, una chica normal y corriente que solo tenía en mente acabar sus estudios y concentrarse en su futuro profesional. Aunque seguía pensando a qué dedicarme el día de mañana, ya que no quería ser la directora de la empresa familiar. Soy rubia, no muy alta, ojos negros y piel blanca. Algo que me apasionaba era la música, desde pequeña di clases de piano, era mi instrumento favorito, me inspiraba tranquilidad. Me encantaba ponerme a tocar en casa y a veces cantar mientras también. Esa fue la forma que mi abuelo tuvo de dejarme un pedacito suyo conmigo, el amor por la música y por las cosas buenas, aprender a valorarlo todo y vivir el día a día pero sin olvidar tú pasado ni dejar de crear tú futuro.


			En éstos momentos no imaginaba que podía pasarme algo, no sé cómo decirlo, mágico, diferente, era y soy una chica muy común y esas historias de amor eterno sólo me las creí de pequeña, cuando me disfrazaba de princesa y en el teatro del colegio besaba a un compañero también disfrazado, mi príncipe azul. Esos momentos fueron muy felices en mi vida y también importantes, mi niñez fue una etapa que siempre recordaré, no eres aún muy consciente de todo pero es el momento en el que a la mayoría o a todos tus seres queridos los tienes a tu lado, sin peleas ni rencor de por medio. Como me gustaría no tener que echar de menos de esa forma a la gente que quiero pero que no tengo ya a mi lado. Pero había que volver al presente, afrontar los errores pasados y aprender de ellos, la vida siempre sigue y te enseñará los caminos que puedes elegir, ahora, descubriría el camino que elegí yo y la vida que con ello me tocó vivir.


			Ese día me desperté como todos los demás pensando si podría encontrar por fin algo nuevo y no sabía que a partir de ese entonces todo cambiaría y para bien.


			Era una mañana no muy fría, fui a la biblioteca a buscar un libro que tenía que leer para el instituto, cuando al intentar entrar por la puerta me topé con un conjunto de libros que no dejaba al descubierto a la persona que los llevaba. Inmediatamente, al darme cuenta de ello intenté apartarme rápido, pero no sirvió pues a mí no me habían visto, así que al chocarnos todos los libros cayeron al suelo. El muchacho se agachó a recogerlos sin levantar la cabeza para ver con quién había tropezado, yo en cambio, lo primero que hice fue quedarme paralizada mirándolo, me agaché a su lado y comencé a recoger libros a la vez que él para dárselos, pero ninguno soltaba palabra alguna. Quedaba sólo uno en el suelo y cuando lo cogí para dárselo me miró y seguido a esto lo cogió y se levantó algo tímido.


			—Discúlpame, no fue mi intención tirarlos, venía rápido y mirando el suelo y sinceramente no te vi


			No musitó palabra alguna, se echó hacia un lado dispuesto a irse y fui hasta el dándole golpecitos en su hombro derecho.


			—¿No me vas a decir nada? Créeme no te vi


			—No es necesario que te disculpes, ahora —dejó de hablar pensativo— tengo que marcharme


			Y sin mediar palabra alguna se fue. Me quedé algo extrañada, estaba tan serio, pero al fin y al cabo aunque no suene muy bonita la escena esa fue la primera vez que nos vimos, mejor dicho, así, nos conocimos. Fue algo fuera de lo común, pues ni siquiera habíamos tenido una conversación, pero ese hecho no se me quitó de la cabeza. No se le habría quedado grabado en la memoria ni una mínima parte de mí y sin embargo, esos cinco minutos me bastaron para que me fijase en él y de buena forma porque me había gustado su físico al verlo, pero ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Era nuevo? Nunca antes lo había visto, sino le hubiese reconocido al instante.


			Al salir de allí, fui hacía una cafetería que había en la plaza de en frente, donde me esperaba Rosalie, mi mejor amiga, ella era morena, de pelo largo, ojos marrones, alta y de piel morena, vivía un poco en su mundo con la esperanza de encontrar su verdadero amor, ese que siempre te dicen que existe pero casi nadie encuentra realmente. Aunque desde pequeña estaba enamorada de Mark, su amor de la infancia, éste era un chico muy agradable, no de esos típicos engreídos, tenía el pelo castaño, ojos azules, alto y piel blanca, estaba loca por él, como ella decía siempre. Estaba sentada junto a la ventana y me saludó desde dentro muy sonriente.


			Nos conocíamos desde que éramos pequeñas y siempre fuimos amigas, muy buenas amigas, habíamos pasado muchos momentos juntas, buenos y malos, era como una hermana para mí, a veces sentíamos que era así y era lo mejor de nuestra amistad, la sinceridad y simpleza con la que nos hablábamos y nos tratábamos, como si fuéramos de la misma familia, siempre podía contar con ella y ella conmigo también.


			Entré y devolviéndole la sonrisa le di un beso en la mejilla y me senté en frente suya, cuando quise decirle lo que me pasó con el misterioso chico, ella me mandó a callar señalándome la ventana, así que miré, era Mark, el chico del que estaba locamente enamorada, no sé que veía en él, sí, el chico era mono no digo que no, pero no habían hablado casi nada tenía que actuar un poco más o no conseguiría nada con él. Recuerdo aún lo que hizo para hablar con él por primera vez, estábamos en una fiesta y los amigos de Mark lo tiraron a la piscina y ella sin más al verlo, decidió tirarse a la piscina junto a él para que los demás no comenzaran a reírse por ello, él al ver lo que hizo se lo agradeció mucho, ese momento fue para gravarlo, la carita de Rosalie cambio completamente cuando Mark se acercó en la piscina a hablar con ella, era como si no viese a nadie más a su alrededor, ellos dos ahí, solos. Creo que fue una de las veces en las que Mark comenzó a fijarse un poco más en ella y eso, desde donde yo estaba sentada lo pude notar y me alegró, mi amiga por fin sería más feliz en el amor y más de lo que lo era yo, sin lugar a dudas.


			—Rosalie no sé que le ves, solo habéis hablado, ¿Cuánto? ¿cinco veces?


			—Venga no seas así, me gusta, ¿Qué digo me gusta? ¡Es el chico de mi vida! —dijo levantando las manos— Y si tú conocieras a alguien igual que él me entenderías


			—En realidad quería hablarte de eso…creo que me he fijado en alguien, aunque no quiero que montes una fiesta por eso… —dije apartando la mirada—


			—¡Mi Natalie por fin enamorada!


			Comenzó a gritar sin querer escucharme, parecía que estaba más feliz que yo por haber encontrado a un chico mono, nada más, no estaba enamorada de él, solo lo había visto una vez y no había sido algo de otro mundo. Me pidió detalles de todo, incluso me hizo decirle al menos seis veces como era su aspecto y no sabía quién podía ser. Estuvimos hablando durante esa tarde por teléfono sobre eso, ella en todo momento me animaba a que yo hablase con él y le diera misterio al asunto para despertar en él un poco de curiosidad en mi, aunque creía que eso para mí era algo muy complicado de conseguir.


			—Vamos, sólo tienes que arreglarte un poco más que de costumbre e ir a hablar con él como si hablases no sé, conmigo, así te sentirás más cómoda


			—Rosalie yo soy muy tímida y lo sabes, no me saldrá ni la voz.


			—Tienes que hacerlo, ¿te gusta no? —dijo con una sonrisa pícara— Pues no eches la oportunidad a perder, venga hazlo por mí Naty


			Pudo conmigo, me daba confianza la verdad y por un momento creí que podía conseguirlo pero sabía que mi timidez podía pasarme una mala jugada, no quise comerme mucho más el coco y decidí dejarlo todo a la suerte, a ver como saldría, aunque ni siquiera sabía si iba a volver a verlo alguna otra vez.


			Sí, ya sé que el primer día que nos vimos no saltaron chispas de la emoción al menos no en él, pero quería hablar con él un poco y saber de dónde era, así que sería como una espía secreta en busca del chico nuevo. A la mañana siguiente me desperté algo más positiva que de costumbre, me arreglé, bajé a desayunar y cuando estaba dispuesta a irme mi padre me paró


			—Espero que no hayas olvidado lo del Viernes Natalie —dijo mirándome firme—


			—Papá ¿Cómo voy a olvidar que tengo tú fiesta? Estaré allí, como siempre, sabes que no faltaría —dije acercándome a él—


			—Lo sé, solo quería asegurarme —sonrió—


			Le sonreí, me dio un beso en la frente y me fui hacia el coche. Mi padre era un hombre de negocios, casi todos los meses tenía que salir fuera para trabajar, pero mi madre siempre estaba en casa después del trabajo, desde que era pequeña ha estado conmigo esperando la llegada de mi padre, siempre impacientes las dos, mi familia somos, mi padre mi madre y yo y siempre me lo han dado todo, por eso yo de la forma que puedo, quiero darles todo lo que tengo aunque no muchas cosas sean de forma material.


			Recuerdo una Navidad que tuvimos que pasarla sin él, a veces, por los viajes de mi padre, fueron un poco groseros con mi madre, le decían que tenía otros asuntos más importantes que su familia, es decir una familia desconocida para nosotros, otra mujer, pero sabíamos que no era así. Fue la más triste para nosotras, pero luego fue compensada pues nos prometió que no volvería a irse en esas fechas y así lo hizo. Se enfadó mucho con las personas que le dijeron eso a mi madre, sabía que ella no lo creía pero lógicamente a él le molestó mucho aquello y a raíz de eso dejó de tener una relación de amistad con algunos de sus trabajadores y compañeros.


			Llegué al instituto y fui hasta la clase que tenía a primera hora, me senté en mi lugar y miré hacia atrás para ver si Rosalie había llegado ya y para mi sorpresa estaba ahí junto a Mark, estaban hablando los dos muy sonrientes así que cuando ella me miró le guiñé un ojo y ésta para devolverme el saludo me sonrió y siguió hablando con él. Saqué los libros y apuntes y comencé a concentrarme en ello para recordar lo que tenía que preguntar, sonó el timbre y cerró la puerta el profesor y justo cuando este se sentó en su silla llamaron a la puerta.


			—Llegó el nuevo señoritas y caballeros


			Todos rieron con su comentario y cuando abrió la puerta el profesor era él, el chico con el que tropecé el día anterior en la biblioteca, en cuanto lo reconocí miré a Rosalie señalándolo para decirle que era él del que le hablaba, pero no me entendía. Entró en clase algo tímido y se sentó a mi derecha mirándome de reojo. Me quedé observándole sin darme cuenta unos minutos y el profesor me llamó la atención


			—Señorita Natalie, ¿no se enteró del nombre de su compañero?


			Miré al profesor sin saber qué decir cuando me di cuenta de que todos me observaban.


			—La verdad es que no, no sé cuál es su nombre


			—Me llamo Oliver


			Dijo mirándome al fin, le devolví la mirada él me sonrió y miró la pizarra. Me quedé extrañada, el curso había empezado hacia un mes y no lo había visto nunca en clase hasta ahora. La clase siguió después de mi torpeza. Las dos siguientes horas pasaron y no pude concentrarme mucho, lo miraba continuamente intentando disimular y copiaba todo lo que decían los profesores, se le veía un chico aplicado y estudioso. No podía parar de pensar en lo que nos había pasado el día anterior y no podía creerme que fuera él. Rosalie tenía que saberlo enseguida.


			Toco el timbre, recogí rápido mis libros para ir a la cafetería de la plaza junto a Rosalie y cuando fui a salir de clase me detuvieron dándome dos golpecitos en el hombro, miré y era Oliver mirándome con una sonrisa en la cara


			—Si hubiese sabido que íbamos a ser compañeros de clase me hubiese presentado ayer mismo, siento no haber sido un caballero


			Volvió a sonreír al ver que me quedé callada. Miré hacia abajo un momento y lo miré forzando una pequeña sonrisa.


			—Siento haberte tirado los libros ayer, no fue mi intención pero te vi algo serio —dije—


			—No te preocupes —dijo sonriendo— Es solo que no me gusta ser el nuevo y fui un poco grosero contigo sí


			—No pasa nada —le sonreí— mira voy a salir a la plaza, a una cafetería, ¿quieres venir? Así puedes ir conociendo a gente, si quieres claro


			—No está mal la propuesta, iré sí


			Y nos fuimos los dos hacia la plaza, iba algo tímida he de reconocerlo, pero Rosalie me dijo que no hacía mal si hablaba con él así que tenía que ser más atrevida. Había cambiado de actitud de un día a otro y era algo extraño y más extraño aun era lo que él me hacía sentir a su lado, algo que tenía guardado lo había despertado de mi interior y no sabía si era bueno. Los dos íbamos en silencio, nos mirábamos de vez en cuando y al notar que nuestras miradas se cruzaban nos reíamos los dos a la vez mirando a otro lado o al suelo. Llegamos a la puerta de la cafetería él dio un paso rápido abrió la puerta y me sonrió invitándome a pasar y así hice, pasé y le di las gracias y al vernos entrar Rosalie y Mark se quedaron mirándonos hablando bajito entre ellos hasta que llegamos a la mesa y nos sentamos cada uno en una silla. Miré a Rosalie y ésta me guiñó un ojo e inmediatamente al ver Mark a Oliver soltó una carcajada y le dio un abrazo.


			—Pensé que era broma de mi madre cuando me dijo que os mudabais aquí


			Le dijo Mark a él y lo miré para saber de qué lo conocía.


			—La mía dice que siempre os mudáis para no tener a la familia a vuestro alrededor


			Le respondió Oliver sonriéndole. Nos contaron que eran primos, desde pequeños habían vivido juntos en el mismo barrio, pero debido al trabajo del padre de Oliver éstos tuvieron que mudarse y llevaban varios años sin tener una relación continua. Rosalie al escucharlo nos propuso hacer una fiesta por el chico nuevo, Oliver, para que conociese a gente y pudiese relacionarse con alguien y al ser Mark su primo la fiesta seria allí. La mañana continuó y las demás clases pasaron medianamente rápidas aunque no pude concentrarme en ninguna de ellas, sólo pensaba en él continuamente, no sabía qué diablos había hecho con mi cabeza pero la había revuelto completamente. Cuando sonó el timbre de última hora recogí los libros y salí rápido de clase, subí al coche y puse música relajada hasta llegar a casa, no, no mire atrás en ningún momento, así que no se qué cara pondrían todos al verme salir así. Me bajé del coche, cogí mi almuerzo y subí hasta mi habitación para comer ahí mientras hacía la tarea del día siguiente. Al terminar me tumbé en la cama y comencé a escuchar música y al dejar el móvil a mi lado recibí un mensaje de Rosalie.


			«Oliver se quedó algo pensativo por tu forma de irte, cree que estás molesta por la fiesta que estamos organizando, tienes que abrirte más a él ¿no crees? Recuerda que lo he hecho por ti boba.»


			¿Qué se quedo algo pensativo? ¿Por qué va a preocuparse ahora por lo que me pueda pasar a mi? Solo nos habíamos visto dos veces, no me conocía, pero eso de que estuviese interesado en saber qué me pasaba hacía que sintiese una punzada en el estómago que me avisaba de que me gustaba su reacción. Abrirme a él… Rosalie no es la más indicaba para dar ese tipo de consejos pero no estaría mal, al menos eso pensé. Es nuevo, simplemente tenía que ser amable con él, a lo mejor me hacía ilusiones cuando a él ya le había entrado una chica por el ojo. ¿Pero qué digo? Estoy insinuando que él me gusta… me quité los auriculares y miré la hora, llevaba en la cama pensando en la mañana que había tenido unas tres horas, así que me levanté y me di un baño para dejar de pensar por un rato, me sequé un poco el pelo y bajé al salón, mi madre, que justo entraba por la puerta me dijo que fuese a tirar la basura mientras ella se daba un baño, así cuando llegase nos pondríamos a hacer las dos la cena. Así que con el pelo no muy seco cogí las bolsas y salí de casa con las bolsas, iba tan concentrada en mis pensamientos que no me di cuenta de que había alguien en el contenedor tirando sus cosas y cuando fui a levantar la tapadera para tirar la bolsa vi a un chico sin esperarlo ahí.


			—¡Me has dado un susto de muerte! —dije dando un salto hacia atrás—


			—Lo siento no vi a nadie ¿Natalie?


			—¿Tú? ¿Oliver?


			—Espero que todas las veces que nos veamos no sean como estas dos —dijo echándose a reír— tengo que decirte que con el pelo así estás muy guapa —me miro y sonrió—


			—Gracias… —me sonrojé— ¿vives en esa casa? Está al lado de la mía…


			—Si ahí vivo, no quiero entretenerte mucho pero quiero preguntarte algo


			—Claro dime, ¿Qué pasa?


			—¿Te molestó mucho mi reacción del otro día verdad? Oye mira si quieres no hay fiesta ¿vale? No la necesito estoy bien en casa —dijo poniéndose las manos en la nuca—


			—No, no, podéis hacer todas las fiestas que queráis, pásalo bien y conoce a gente nueva, te vendrá muy bien, ¡suerte!


			Y dejándolo con la palabra en la boca di media vuelta y me fui a casa. Me daba igual si le celebraban una fiesta o no, yo no iba a ir. Ni siquiera sabía por qué me molestaba tanto eso, no me enfadaba la fiesta, pero eso de su actitud si me molestaba bastante. Vivía justo en la casa de al lado ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Cerré la puerta de casa y subí a mi habitación después de hacerme un sándwich para cenar arriba. Ahora al ponerme a pensar, me daba pena la forma en la que le había tratado, él no tenía culpa de nada y a mí en su lugar se me hubiese dado mucho peor ser la nueva. Tenía que relajarme y ser natural con él y ésta vez seria de verdad, sí, lo haría, no quería que pensase mal de mí. Y así entre mis pensamientos me eché en la cama y me quedé dormida.


			A la mañana siguiente me desperté a los minutos de escuchar el despertador y comencé a vestirme y a peinarme para bajar a la cocina a desayunar. Fue en ese entonces cuando mi madre me dio los buenos días al llegar a la cocina


			—¿Estás hoy mejor que anoche?


			—Si mamá, siento no haber cenado contigo y papá anoche, no me encontraba muy bien


			—¿Has peleado con Rosalie?


			—No, con ella todo está muy bien, son cosas sin importancia —dije entrecerrando las cejas—


			—Ya entiendo, has conocido a alguien, ¿verdad? —preguntó mi madre curiosa—


			—Si…bueno no, a ver sí, pero no tengo nada con el mamá, no te preocupes


			Me levanté de la silla recogí mi plato y me acerqué a mi madre para darle un beso.


			—Hasta luego mamá, te quiero


			Y salí de casa, cuando me di cuenta al cerrar la puerta de que olvidé dentro las llaves del coche, así que volví a entrar a cogerlas y cuando salí por segunda vez vi a Oliver que me miró al cerrar la puerta de su casa. Agaché la cabeza mientras me dirigía al coche a la vez que él «peleaba» con su moto. Desde el asiento podía verlo, no podía arrancarla, parecía estropeada, así que me asomé por la ventana y lo llamé para que se acercase y así hizo.


			—¿Tienes problemas para llegar al instituto?


			—Me gustaría decir que no, pero sí


			—Vamos sube, ven conmigo —Le dije sonriendo—


			Se sentó a mi lado y me devolvió la sonrisa dándome de ese modo las gracias. Medio camino fue algo incómodo, los dos íbamos muy callados y él iba mirando por la ventana, en algún momento nuestras miradas se cruzaban pero cada uno al instante dejaba de mirar al otro. Hasta que él para romper el hielo me dijo


			—¿Sabes que estás invitada a la fiesta verdad?


			—Si gracias, pero…


			—No me pongas peros —me dijo cortándome— por favor no valdrán, sé que no te traté muy bien la primera vez que nos vimos pero deja que me dé a conocer, quiero tener una relación, es decir, una amistad contigo


			—Oliver no te preocupes eso está ya olvidado, es solo que ese día ya tengo planes


			—Ok, un chico —dijo cortante—


			—No, un chico no, tengo una fiesta, de mi padre, por su trabajo y quiere verme allí


			—Sin problemas —dijo molesto mirando hacia la ventana—


			Parecía que se hubiese molestado por decirle que no podía ir a la fiesta pero realmente era verdad, no podía decirle a mi padre que no iba, no me pedían nunca nada sólo estar presente en esos eventos. La cabeza me iba a estallar de intentar pensar un plan para que nadie estuviera disgustado, quería ir a la fiesta de Oliver también. Así llegamos al instituto sin decir nada más, nos bajamos del coche y cuando fui a cerrar la puerta ya se había ido, miré hacia los lados pero no lo vi, así que cogí mi maleta y me fui directa al instituto. ¿Se había puesto celoso? No, no lo creo, le dije que no había nadie más, pero me hizo pensar que sí su actitud. Cuando llegué a clase vi a Rosalie allí la cogí de la mano y me la llevé dentro para hablar con ella.


			—Natalie tienes que venir a la fiesta, ¿no te das cuenta de que quiere verte allí?


			—Pero tengo la de mi padre, no puedo


			—Venga, un ratito sólo, no te arrepentirás —me dijo guiñándome un ojo—


			Tuve que ponerme en mi sitio porque había comenzado la clase. Estuve cogiendo los apuntes de todas las clases durante las tres primeras horas pero no podía quitarme de la cabeza que debía hacer algo, lo miré durante un tiempo, solo escribía y miraba la pizarra pero de forma muy seria, parecía algo enfadado. Estaba claro que habíamos empezado con mal pie pero si era verdad lo que él me dijo, que quería una amistad conmigo, los dos teníamos que ganárnosla. Incluso así de serio se le veía tan lindo. Tenía unos rasgos muy marcados y definidos, era alto, de pelo castaño, moreno de piel y con los ojos claros, verdes, muy bonitos. Sus labios carnosos y la nariz pequeña, era realmente atractivo. ¿Qué le parecería yo a él? Hablaría con él durante el recreo para decirle que iría a la fiesta como dijo Rosalie, un rato estaría con mi padre y luego en la suya y de esa forma, esperaba que dejara de estar tan serio.


			Cuando terminó la ultima hora salió muy rápido de clase, recogí mis libros tan rápido como pude y salí detrás suya para ver dónde había ido. Me quedé en frente de la puerta intentando verlo por alguna parte pero nada, así que decidí ir a la plaza, pero antes fui al baño y justo cuando fui a doblar la esquina lo oí hablando con alguien, una chica. Me quedé ahí escondida para escuchar que decían. Ella parecía coquetear con él y fue algo que no me agradó mucho, asomé un poco la cabeza para ver quién era esa chica y me llevé la gran sorpresa de ver a Rebeca. La cara se me cambió por completo, ella no podía hablar con él y menos cuando se diese cuenta de que él me… bueno que era ¿amigo mío? Siempre le he caído mal, ella y yo éramos como las típicas chicas que siempre pelean en clase. Era morena, no muy alta y con ojos negros, siempre desafiantes. Desde pequeñas, intenté que nos llevásemos bien de alguna forma, pero era muy desagradable conmigo siempre, sin dirigirle la palabra si quiera me ponía en ridículo en clase cuando quería. No, no me gustó que la conociese. Me ponía enferma pensar que Oliver le había hablado, tenía que haber sido más rápida y pararlo antes para hablar con él. Dejé de pensar en eso un momento al escuchar que la estaba invitando a la fiesta.


			—El Viernes no tengo nada que hacer, allí estaré —le guiño un ojo sonriéndole— seguro que me encuentras rápido —le dio un beso en la mejilla y se fue—


			Suspiré enfadada, no podía creer lo que había oído y visto. Me di la vuelta para irme por otro lado para que no me viese pero fui un poco lenta.


			—¿Estabas ahí parada escuchando nuestra conversación?


			—No, pero… bueno nada —le dije comenzando a andar dándole la espalda—


			—No te diré más veces que vengas, haz lo que quieras Natalie


			—Iré —le dije parándome para mirarlo— te estaba buscando para decírtelo, pensé que te alegraría pero ya veo que has encontrado una nueva acompañante


			—¿Qué? ¿Hablas en serio? —me dijo acercándose a mi—


			—Olvida lo que he dicho y hecho ¿vale? No te preocupes más por ese tema, iré, ya me verás allí


			Y me fui dejándolo en el pasillo mirándome con las manos en su nuca.


			Estaba que iba a estallar. No le quería decir nada porque él no tenía culpa y no sabía nada de lo que pasaba y pasa entre Rebeca y yo. En cuanto encontrase a Rosalie se lo contaría todo, ella sabía lo que pasaba muy bien. Hace años, cuando teníamos, no sé, tal vez once o doce años, un chico que llegó nuevo al colegio a ella le gustó. Nuestro profesor le asignó el asiento que estaba a mi lado y sólo hablábamos de vez en cuando y de deberes o de la televisión como hacen los críos normalmente, pero a él, le empecé a gustar, aunque él a mí no. Pero ella pensaba que yo quería salir con él y se enteró de que él quería hablar conmigo y preguntarme si quería que saliésemos juntos. Al pasar esto y decirle que no, él dejó un poco de hablarme, Rebeca se hizo amiga suya e hizo que éste se enamorara de ella y cuando estaba feliz porque estaban juntos Rebeca lo dejó. El chico cambió de colegio, quedó algo afectado por lo que pasó y ella lo tomó como una de sus victorias. A partir de ahí, toda la ira que tenía en mi creció un poco más. Todos nos conocían como «Las Ying-Yang». Eso a ella le molestaba mucho, ya que decían que era así porque lo único bueno que ella podía tener en su vida era a mí y yo lo único malo que podía tener en la mía era a ella.


			Dejé de pensar un poco en eso. Me gustaría hablar con Oliver pero no para acusarla, sino para que él se diese cuenta de cómo era y lo que podía hacerle, aunque con lo ocurrido esperaría al menos a que pasase la fiesta, para que no pensase que yo no quería que ella fuese, aunque realmente eso quisiera.


			Me dirigí directamente a clase, sin darme cuenta había pasado ya más de la mitad del recreo y esperando a que Rosalie llegase entré en clase y me senté en mi lugar, durante las tres horas seguidas no apareció. Mark me dijo que se puso enferma y se marchó a su casa en el recreo a lo que también añadió que el llevaría a Oliver a su casa, porque tendrían una comida familiar. Así que al pasar esas tres horas, en las que no pare de ver como Rebeca lo miraba y él le sonreía y de vez en cuando me miraba a mí, llegué a casa y almorcé con mis padres mientras hablábamos sobre la organización del evento del día siguiente. Les comenté lo de la fiesta de Oliver, me dijeron que no les importaba que fuese si no faltaba al evento. Hice los deberes después de almorzar y llamé a casa de Rosalie para saber cómo se encontraba pero no pude hablar con ella, fue su madre quien hablo conmigo y me dijo que se encontraba mejor pero que no sabía si asistiría a clase ni si iría a la fiesta. Esperaba que al menos a la fiesta si fuera.


			Al día siguiente no fueron a clase ni ella ni Oliver. Fue una mañana muy tranquila, aburrida más bien, sin nada que destacar. Llegué a casa almorzamos y mis padres y yo por separado nos pusimos a hacer cada uno lo nuestro. Subí a mi habitación a intentar preparar ropa para la fiesta, quería que al menos por un momento se diese cuenta de que yo también estaba allí. Me duché, maquillé, peiné y terminé de arreglarme mientras escuchaba música. Cuando fui a salir de mi habitación para irnos ya, recibí un sms, cogí el móvil para verlo y decía:


			«Cuando vayas a salir del evento avísame, estaré allí para recogerte y acompañarte hasta la fiesta. Esperaré tu aviso impaciente.»


			No sabía de quién era, su número no lo tenía guardado y no me era familiar. Guardé el móvil en mi bolso sin mandar ninguna respuesta y nos fuimos. Sólo veíamos a compañeros de mi padre con sus esposas como de costumbre, salvo el señor Phil. Esta vez vino con su esposa y su hijo Alex. Hacía años que no lo veía en un evento de trabajo. Había cambiado mucho desde la última vez que lo vi, claro que teníamos quince años. Era alto, rubio, piel morena y de ojos marrones. Era guapo, el típico chico engreído que sabe que puede tener fácilmente a cualquier chica. Se acercaron a nosotros los tres para saludarnos y recordarnos quienes éramos el uno al otro. Estuvieron recordándonos momentos de años atrás y nos reíamos con las ocurrencias que teníamos cuando éramos pequeños. Mi padre y el señor Phil tuvieron que irse y mi madre y la suya fueron a por algo para beber mientras Alex y yo nos quedamos hablando.


			—Se me había olvidado que a éstos eventos acudían tantas personas de diferentes países —me dijo riendo—


			—Es normal, éramos pequeños y ya no te acuerdas —le sonreí—


			—¿Y te quedarás toda la noche? Esto va para largo


			—No, no puedo, cuando mi padre terminé me iré


			—Vaya, pensé que estarías aquí hasta que terminase el evento


			—Lo siento, tengo otra fiesta, pero con gente sólo de nuestra edad —le dije riéndome—


			—Entiendo —sonrió— espero que en otro evento o cualquier ocasión nos podamos ver de nuevo —me dijo mirándome—


			—Vale, ya hablamos sobre ese día —le sonreí—


			Seguimos hablando un poco hasta que vimos a mi padre subir al escenario para dar su discurso. Comenzó contando sus inicios en la empresa hasta lo que había conseguido hoy, a lo que también añadió comentarios sobre mi madre y yo. Gastó bromas y nos hizo reír con algunas ocurrencias que había vivido y como siempre nos dio las gracias por estar una vez más allí con él. Siempre me gustó ver a mi padre en sus eventos, se le veía muy feliz y a gusto contando sus hazañas. Todos le aplaudimos y sentí como siempre una sensación de satisfacción muy agradable, no pude evitar reír al verlo. Dejé de aplaudir un momento y cogí mi móvil para mandar una respuesta al sms del emisor misterioso.


			«Voy a salir ya del evento, creo que tardaré un poco en llegar a la fiesta, no tengo mi coche aquí.»


			Le dije y me acerqué a mi padre para felicitarlo. Cuando lo tuve en frente lo abracé sonriéndole y él me dio un beso en la frente. Le dije que me iría ya, que habían venido a recogerme, volvió a abrazarme y me dijo que tuviese cuidado, le di un beso y salí fuera impaciente por ver quién me esperaba. No vi a nadie, así que esperé en frente de la puerta durante un rato. Desde allí se veía muy poco, no había mucha luz y la carretera era algo oscura, mi padre debía creer que ya estaban aquí esperándome sino no me hubiese dejado salir sola. Parecía que no pasaba el tiempo, comencé a creer que me habían tomado el pelo, o que no había llegado mi sms a la persona correcta, quizás hubiese sido un error haber seguido la corriente fuera quien fuese esa persona que me lo mandó. No sabía qué hace, si irme andando sola o entrar de nuevo, empezaba a tener un poco de frio, así que decidí andar un poco de un lado al otro de la puerta y cuando estaba de espaldas a la dirección de la carretera vi el brillo de unos faros de coche, me di la vuelta pero con la luz no conseguía ver quién era así que me moví un poco intentando ver y ahí estaba, conocí su silueta al instante, Oliver, sonriéndome. Salió del coche y se acerco a la puerta para abrírmela, me acerqué y entré sonriéndole y cuando me senté el cerro la puerta y se metió.


			—Creí que no me responderías


			—Creí que no tenías coche


			Se echó a reír cuando le dije eso, me miró y puso música no muy fuerte. Estaba un poco nerviosa, no sabía dónde esconder las manos para que no viese cómo me temblaba. Me puse a mirar por la ventana cuando se escuchó en la radio una canción conocida para mí, comencé a cantarla bajito moviendo las piernas con el ritmo de la música, cuando note su mano en mi pierna


			—Canta más fuerte, quiero oír como lo haces —me dijo sonriendo—


			—No, no, me da vergüenza —dejé de cantar mirándolo—


			—Vamos, si tienes que bailar conmigo en la fiesta cuando lleguemos a mi casa, ¿no me vas a cantar un poco? —dijo riendo—


			—¿Qué baile contigo? No suelo bailar con nadie, solo con mi padre he bailado y ¡para! que me estoy poniendo colorada —le dije mirando hacia abajo—


			—Natalie ¿me lo dices de verdad?


			Mi silencio se lo tomó como un sí e hizo bien porque se lo decía en serio. Paró el coche de repente y dio media vuelta, lo mire extrañada y comenzó a conducir callado sin decir dónde íbamos, no conocía el camino casi no veía nada desde la ventana.


			—Oliver ¿Dónde me llevas?


			No decía nada, solo conducía, subió un poco la música y me guiñó un ojo, lo que hizo que me riera mirándolo.


			—Vamos disfruta el momento —me dijo acelerando con el coche—


			Lo miré y empecé a cantar mas fuerte riendo, él me miraba de vez en cuando sonriendo y a veces me seguía la canción cantando también. Por un momento se me olvidó que teníamos que ir a la fiesta, estábamos los dos y nada más y como él me dijo, disfrutando del momento y él parecía que también disfrutaba. Miré el reloj y vi que llevábamos un rato en el coche, dejé un momento de bailar y cantar y lo miré riendo por las caras que ponía para hacerme reír, me miró un momento y cuando fui a hablar me mandó callar diciendo:


			—Ya nos queda poco para llegar, es un pequeño descanso y una sorpresa


			A los cinco minutos llegamos al lugar que quería, solo veía montañas pequeñas a mi alrededor pero no se veía mucho solo veía arena por unas pequeñas farolas que había a lo lejos, paró el coche y me dijo que bajásemos pero no apagó nada, así que abrí la puerta y me bajé cerrándola. Al bajar de repente escuché el mar, hacía un poco de frío allí pero al sentir que estábamos en la playa sonreí y lo vi bajar del coche poniendo la música algo más fuerte, se acercó a mi sonriendo y me ofreció su mano


			—¿Me concede este baile? —sonrió—


			—Claro que sí —le sonreí yo—


			Al principio la música que sonó fue muy, ¿Cómo llamarlo? ¿marchosa? Tenía mucho ritmo y era algo muy parecido a la salsa, él al escucharlo comenzó a dar vueltas alrededor mío bailando mientras veía como me reía y lo miraba, me agarró por las caderas poniéndose en frente mía guiándome hasta el lugar donde tenía que ir y empecé a bailar con el cómo pude sin saber. Lo hacía muy bien, como si fuese un profesional. Al terminar uno de los movimientos paró y me dijo que me esperase ahí un momento fue al coche y cambió la radio para escuchar algo diferente y al segundo empezó a sonar música más moderna, parecía algo así como street dance, se acercó a mi esperando que yo empezara a bailar mientras yo le miraba negando con la cabeza así que al ver que le decía que no empezó a bailar el sólo al ritmo de la música y me quedé sorprendida al ver cómo lo hacía de bien, se movía de un lado a otro con unos movimientos muy exactos y buenos, no podía dejar de mirarlo. Sonreía mientras lo observaba y cuando terminó uno de sus movimientos se quitó el abrigo y me lo tiró mientras me guiñaba un ojo, lo cogí al vuelo riendo y empecé a dar gritos y animarle moviéndome un poco al compás de la música. Al momento fue al coche de nuevo para volver a cambiar de canción mientras yo aproveché para ponerme su abrigo por encima, lo miré para ver que hacía y vino hacia mí.


			—Espero que esto sí lo bailes conmigo —me dijo sonriendo—


			Le sonreí sin saber qué tipo de música sería, él se acercó a mí sonriéndome, puso sus manos en mi cintura y comenzó a bailar lento guiándome un poco mientras yo le seguía poniendo mis manos alrededor de su cuello. Era música suave, lenta, no la conocía pero era para bailar pegados. Me quedé mirándole a los ojos y él me correspondió la mirada, parecía que sus ojos le brillaban como esmeraldas, siempre pensé que tenía unos ojos preciosos. En ese momento no me faltaba nada, estaba tan a gusto con él allí, él y yo solos, sabía que me empezaba a gustar cada vez más pero no creía que fuese algo muy bueno. Él hizo que yo diese una vuelta y volviese hasta él de nuevo, me acercó hasta él un poco más mientras me miraba sonriendo, bajé la mirada al momento y quité las manos de su cuello y cuando fui a dar un paso atrás el me agarró de las manos mirándome.


			—¿Qué pasa? Pensé que lo estábamos pasando bien


			No sabía qué decirle, suspiré y agaché la cabeza cuando él puso sus manos en mi cara.


			—Natalie, dime, ¿Qué te pasa?


			—Nada no tienes por qué preocuparte —puse mis manos encima de las suyas—


			—Sí, si me preocupo, tu cara y estado de ánimo han cambiado de repente ¿te preocupa algo?


			—No aunque bueno, —lo miré— creo que te están echando de menos en la fiesta


			—Vale, ya sé qué quieres decirme —me soltó y se quedó mirándome— vamos, tú estás invitada


			Lo noté diferente, los dos nos montamos en el coche camino de su casa y al minuto bajó un poco la música.


			—Oliver yo, siento estropearlo siempre todo, no era mi intención que…


			—No sigas —dijo cortándome— te traje aquí para que disfrutaras un poco, no tienes que darle más vueltas


			—¿De verdad? Ahora que por fin empezábamos a conectar lo chafo de nuevo —le dije mirando por la ventana—


			—No has chafado nada, al contrario —puso su mano en mi pierna sonriendo— ha salido mejor de lo que esperaba


			¿Salió mejor de lo que esperaba? Ese comentario me dejo más tranquila incluso me agradó, la verdad es que ese pequeño momento que había compartido conmigo fue muy especial para mí, con él era como estar en otro mundo, todo era perfecto y él lo era aún más. Sí, me gustaba pasar tiempo con él y no quería que lo que acabábamos de vivir fuese el único que tuviésemos. No hablamos durante el camino solo nos mirábamos de vez en cuando y sonreíamos, no hacían falta palabras, las miradas lo decían todo. Llegamos a su casa a los veinte minutos más o menos, la música y la luz de la casa se oían y veían desde unos metros antes de llegar, la casa estaba hasta arriba de gente. Aparcó el coche y antes de salir lo paré un momento.


			—Muchas gracias, no olvidaré este momento nunca —sonreí— y felicidades novato, bailas muy bien


			—Gracias a ti —sonrió— aún queda tiempo para que lo pases mejor


			Entramos y tenían la música muy fuerte, había gente por todas partes, algunas de forma que no esperaba encontrar, muy bebidas, justo a la derecha de la entrada. Desde que entré en la casa busqué con la mirada a Rosalie pero no la encontraba, me tropecé con dos chicas que bailaban muy entusiasmadas sin tener cuidado, fui a subir para seguir buscándola y cuando puse un pie en el primer escalón vi a Rebeca al lado de la escalera un poco bebida junto a un chico. Quiso darle un abrazo ella a él y justo en el momento que levantó los brazos le dio con la mano a un jarrón que había en un pequeño mueble, al verlo intenté ir rápido antes de que se cayera al suelo y justo llegó Oliver y vio como cayó al suelo y se rompió. Me quedé parada en frente de los tres, ella le pidió disculpas y él le dijo que no se preocupase por nada a lo que añadió también que lo mejor era que todos saliesen de la fiesta por el comportamiento que la mayoría tenían. Empezó a echar a la gente fuera de su casa conforme iba encontrando a más personas pero no le oían, así que se enfadó y se puso a gritarles a todos que saliesen de allí y mientras iban saliendo fui a apagar la música. Cuando volví donde estaban vi como la casa ya estaba medio vacía y Rosalie y Mark estaban con él, escuchando a Rebeca pedirle perdón. Le pidió al menos cinco veces que se fuera de la casa pero no lo hacia así que Mark decidió llevarla hasta la puerta echarla y cerrar sin decir nada más. Oliver estaba hecho una fiera.


			—Lo siento, solo subí con Rosalie unos diez minutos contados Oliver, yo hablo con ellos —dijo preocupado—


			—No tienes nada que hablar con ellos, estaban bebiendo, ¿Qué le digo a mis padres? ¿y el jarrón? ¿Qué le digo sobre eso? —gritó Oliver—


			Los dos discutían sobre lo que había pasado mientras Rosalie y yo permanecíamos calladas, sonó su móvil lo que hizo que los dos parasen de discutir al escucharlo. Eran sus padres preocupados sin saber dónde estaba, los tranquilizó diciéndoles que la acompañarían a casa, le dijo a Mark que le hiciera el favor de llevarla antes de que la castigasen por la hora que era, se acercó Rosalie a mí para darme un abrazo, nos despedimos de ellos y quedamos solos en su casa. El silencio que había en aquel momento era rotundo, lo miré y él con las manos en la cabeza fue a sentarse en las escaleras, no decía nada, estaba pensativo. Recogí el jarrón del suelo y cogiendo cada pedazo roto lo fui colocando en el mueble para que no se rompiesen en trozos más pequeños, me levanté fui hasta donde él estaba y me senté en un escalón más abajo para mirarlo a la cara.


			—Mis padres no sabían nada de la fiesta —suspiró— vete Natalie tengo que recogerlo todo


			—No, no me iré, te ayudaré a recogerlo y si quieres podemos pegar ese jarrón, y no me insistas, me quedaré


			Me levanté y me quité el abrigo para dejarlo en un lado junto a mi bolso y fui hasta el salón para ir recogiendo lo que habían dejado por ahí, estaba todo muy sucio, cualquiera diría que era simplemente una fiesta, había comida por todas partes hasta en el sofá. Fui tan rápida como pude pero incluso las cortinas las habían doblado, iba recogiendo también lo del suelo conforme iba pasando de un lado de la casa al otro, terminé dejando mis zapatos en un lado también para no dañarlos mucho. Cuando llegue a la cocina vi que estaba aún peor, la nevera abierta, hielo por la encimera, las mesas llenas de patatas y bebidas tiradas también por el suelo, creo que yo no hubiese invitado a tanta gente a mi casa. Busqué una escoba para recoger lo que habían dejado por el suelo cuando me golpearon en el hombro dos veces, di un salto al notarlo


			—Podías hacer un poco de ruido ¿sabes? —dije asustada—


			—Lo siento, pero son las dos y media y mis padres llegaran de un momento a otro, tienes que irte


			—¿Has visto como está la cocina?


			—Yo te ayudo, estaba recogiendo el piso de arriba


			Los dos nos pusimos a recoger la cocina tan rápido como pudimos, el lavaba los platos mientras yo los iba secando y agrupándolos para guardarlos en el armario, cuando en uno de los movimientos que hice vi a mi lado un perro grande pero monísimo.


			—¿Es tuyo? —lo miré agachándome para tocarlo— ¿Cómo te llamas tu eh? —dije acariciando al perro—


			—Si es mío, se llama Hachi —me dijo mirándonos y riendo—


			—Hachi tiene hambre —dije riendo al ver cómo buscaba en mis manos mientras este medio se subió encima mía—


			Oliver le dio una galleta para que se quedase quieto, pero el pobre Hachi estaba hambriento y no fue suficiente, estábamos tan entretenidos jugando con el perro que no oímos a sus padres entrar en casa hasta que no aparecieron al lado de la puerta.


			—Buenas noches —dijeron mirándonos a los dos sonriendo—


			—Eh… Buenas noches —dije notando mi pulso acelerado— disculpen la hora que es yo…


			—Ella estaba conmigo en una fiesta y fui a llevarla a casa pero antes paramos aquí


			—No tenéis que darnos explicaciones, sois jóvenes, divertíos —nos dijo su padre sonriendo mientras se acercaba a mi— Soy John y ella es Arriane


			—Encantada señor y señora Price, yo soy Natalie —les devolví la sonrisa— es mejor que me vaya a casa ya es tarde


			Los padres le dijeron que me acompañase hasta casa, creían que vivía lejos como les había dicho antes Oliver y cuando estuvimos en el porche le dije que no hacía falta que viniese hasta la puerta sino que se quedase ahí y viese como entraba en casa pero él no quiso y me llevó hasta unos metros antes de llegar a la puerta, se paró ahí y me sonrió.


			—Vamos entra, no son horas de que haya una señorita en la calle —dijo riendo—


		




		

			Capítulo 2


			Fui a la puerta y cuando llegué le dije adiós con la mano y entré. Había sido una noche extraña, primero Alex, luego el momento en la playa, Rebeca, nosotros, sus padres y nosotros de nuevo. Sonaba tan bien decir nosotros sabiendo que éramos él y yo. Subí a mi habitación para meterme en la cama y al pasar por la habitación de mis padres vi que aún no habían llegado a casa, me tumbé en la cama y me acurruque por el frío que hacía. Me resultaba un poco extraño que al fin y al cabo todo saliese tan bien, habíamos estado hablando sin pelear ni dejar al otro solo en la calle, como habíamos tomado como costumbre. Reí al pensar en las veces anteriores en las que lo dejé con la palabra en la boca y él a pesar de eso seguía intentando hablar conmigo para que nos llevásemos bien, eso siempre me hizo pensar que al fin y al cabo un poco se interesaba por mí y me gustaba… y sí, me hizo un poco de caso al decirle lo de Rebeca y lo que pasó con el jarrón… sabía dónde tenía que ir para intentar compensar eso, sus padres parecían muy atentos y divertidos aunque me hizo ponerme un poco nerviosa, pensarían que éramos novios, aunque a mí eso no me molestaba pero ¿a él? Siempre estaba esa duda en mi cabeza, tendría que dejarlo para otro momento el sueño me estaba ganando, y poco a poco dejando a un lado lo que había pasado me quedé dormida.


			Al día siguiente cuando me levanté fui al centro comercial en busca de un jarrón como el que la madre de Oliver tenía en su casa. Entré en unas nueve tiendas y los había muy parecidos pero no encontraba exactamente ese. Tuve que parar en una cafetería a desayunar algo ya que fui sin desayunar pensando que no me llevaría mucho tiempo el encontrarlo. Fui a otro centro comercial un poco más lejos de casa y al entrar en la quinta tienda de decoración lo encontré, Lo compré y vine de vuelta, dejé el coche en casa y entré para guardar el jarrón en una caja de regalo. No había nadie más, me dejaron una nota en la nevera diciendo que habían salido a comprar para el puente que había la semana siguiente por la noche de Halloween. Salí hasta la casa de Oliver y llamé al timbre, nadie abría así que esperé un poco por si no estaban cerca de la puerta, volví a llamar y esta vez escuché a Hachi ladrar detrás de la puerta, fue su madre quien abrió y al ver que era yo me sonrió invitándome a pasar. Llamó a Oliver diciéndole que estaba ahí esperando cuando inmediatamente quise decirle que no hacía falta, ya que no iba a verlo a él pero lo vi ya bajando las escaleras sonriéndome.


			—Vera yo, he venido porque quería pedirle disculpas por el jarrón roto, cuando me di cuenta de que tenían perro me puse a jugar con él y lo tiré sin querer y bueno… —miré a Oliver y luego a su madre— quería compensarles de alguna forma —sonreí a su madre dándole la caja—


			La madre me dio las gracias al verlo, se puso muy contenta porque no se lo esperaba y comenzó a bromear diciendo que ya habían hablado de eso con Oliver y lo habían «castigado». Dispuesta a irme al finalizar lo que quería ella me paró invitándome a comer con ellos en su casa, inmediatamente Oliver me miró con media sonrisa dibujada en su cara esperando mi respuesta, se lo agradecí y les dije que me quedaría. Mientras la madre terminó de preparar la comida, sin querer que le ayudásemos, Oliver me estuvo enseñando la casa, el jardín, primer piso y me llevó al segundo para enseñarme las habitaciones que había arriba, lo último que quiso enseñarme fue su habitación, era muy amplia, se veía grande y su ventana también, daba a mi casa, justo a la ventana de mi habitación y nunca me había dado cuenta hasta ese momento en el que lo vi. Me acerqué a ella para mirar desde ahí y él desde la puerta se quedó mirándome.


			—Si, tu habitación está en frente pero deja que te diga que no te espío


			—Espero que sea verdad eso que dices —le dije dándome la vuelta para mirarlo—


			Él se rio al escuchar mi comentario y viendo como seguía mirando su habitación se tumbó en su cama, me gustaba fijarme en todo, era muy observadora hasta el mas mínimo detalle lo veía. Tenía una estantería en frente de la cama llena de trofeos y medallas de competición, era deportista por lo que pude deducir, eso era algo que me agradaba aún más, sabía que era un buen chico pero cada vez había más cosas que me lo demostraban. Juegos de mesa, colonias, un equipo de música, zapatos, algún libro de cuentos infantiles y fotos familiares y con amigos de la infancia adornaban su habitación, tenía que decir que en las fotos salía muy guapo, con un poco de corte me acerqué a uno de los marcos de foto para verle mejor y me hizo sonreír cuando me di cuenta que en una de las fotos donde era un crío salía mellado, lo que hizo que me riese, se veía que le gustaba mucho el color azul, casi todo lo tenía en ese tono.


			—¿Sabes qué es lo único que falta en tu casa? —le dije mirándolo—


			—La piscina que tienes en la tuya


			—No —reí— un piano


			—¿Un piano? ¿Sabes tocar?


			—Sí, sé tocar, desde pequeña lo hago pero mi madre hace años que no quiere que lo haga, así que cuando me case y tenga mi propia casa tendré un piano de cola para poder tocar todos los días —le dije sonriendo mientras lo imaginaba—


			—¿Y hay candidato para futuro esposo? —se levantó de la cama acercándose a mí— me gustaría que alguna vez tocaras algo para escucharte —sonrió— serás muy buena


			—Supongo que cuando ese candidato llegue a mí me daré cuenta y si es el correcto él también se dará cuenta —sonreí mirándolo— trato hecho


			Me ofreció su mano para que la estrechásemos como señal del trato que acabábamos de hacer. La pregunta que me hizo no la esperaba, en lugar de querer saber sobre mi pensamiento para el futuro quiso saber si tenía algún pretendiente y aunque le dejé caer que no lo tenía y era la verdad, Mis padres sí me habían otorgado uno ya, Alex. Sabía que mi madre no estaba de a cuerdo, era algo muy antiguo y sabía también que a mí me gustaba un chico aunque no supiese aún quién era, pero mi padre por eso de que me negara a ser la directora de la empresa, quería que lo fuese alguien de confianza y lo quería a él. Me senté en su cama y él en una silla junto a su ordenador, quería enseñarme algo, así que impaciente me quedé ahí para ver qué era y comenzó a sonar una canción a piano, aunque con letra también. Se giró para mirarme mientras la seguíamos escuchando, me dijo que esa canción era la que quería que yo le cantase y tocase a piano, hacía muchos años que no tocaba y no sabía cómo me iba a salir aunque le dije que lo haría. Bajamos para comer y estuvimos muy a gusto riendo y hablando todos. Al terminar ayudé a recoger mientras Oliver fue a su habitación, estaba lavando los platos ayudando a su madre cuando se acercó a mí para llevarme a la salita a decirme algo.


			—Natalie tengo que salir, lo siento


			—Oh no te preocupes, yo, ya me voy…


			—No creas que te estoy echando por favor ha surgido un imprevisto


			—No pasa nada ¿vale? Ya me dirás qué te pasó —le sonreí leve—


			Me despedí de sus padres y fui a mi casa. Me quedé intrigada por saber qué le había pasado. Al llegar a casa vi que aún no habían llegado, cogí el teléfono y subí a mi habitación para hablar con Rosalie. Estuvimos hablando durante dos horas y media, me contó lo bien que se lo pasó en la fiesta con Mark y que sentían mucho lo que había pasado, estaban arriba juntos porque éste la llevo para estar solos y no lo vi mal, me alegré mucho por ella porque sabía que lo quería mucho y ella se alegró por mi cuando le conté todo. Me dijo que eso era una buena señal que no tenía nada por lo que preocuparme y por Rebeca menos. Dejamos de hablar al escuchar que mis padres llegaron a casa, bajé y los vi llenos de bolsas y salí fuera para ayudarlos a meterlas a casa. Habían comprado comida, ropa y accesorios para llevarse, incluso se acordaron de mí y me compraron las botas que quería hacia meses, casi tiro a mi padre al suelo por el abrazo que le di, podía parecer algo materialista pero me hizo mucha ilusión ese detalle suyo. Les conté lo que estuve haciendo durante la ausencia de los dos mientras les ayudaba a guardarlo todo y al acabar subí a mi habitación para darme un baño y se me ocurrió invitar a Oliver, Rosalie y Mark a pasar Halloween y ese fin de semana en la casa que teníamos en la nieve aprovechando el viaje de mis padres.


			A la mañana siguiente me despertó el móvil al escuchar continuos sms seguidos, con los ojos cerrados y medio dormida aún, lo cogí para ver quién era la persona tan impaciente. Casi no veía lo que habían escrito y la persona que me los mandaba, me acomodé en la cama frotándome los ojos y los miré. Era Rosalie, me explicó que la noche anterior se encontró con Mark a Oliver y Rebeca juntos. Al leerlo dejé el móvil en un lado de la cama y me dejé caer hacia atrás mientras se me venían a la mente los recuerdos de las veces que habíamos estado juntos, pensé que no la trataría como siempre pero me di cuenta de que quería que me fuese para verla y que nunca podríamos llegar a ser algo más que amigos, tenía que aceptar su decisión y no intentar nada más.


			Sí, esa semana paso algo rápida y algo monótona. El Viernes se acercaba y le había dicho solo a Rosalie que viniese conmigo a pasar el fin de semana, pero lógicamente ella quería ver a Mark. No hablé mucho con Oliver durante esos días sólo lo más mínimo incluso a veces lo evitaba y veía mientras, sin que lo notase, los encuentros que tenía con Rebeca. Hablé con Rosalie sobre lo que me dijo por sms pero no quise darle mucha importancia, era lo mejor, así que cuando llegó la mañana del Viernes al terminar las clases me despedí de Rosalie al decirme que la esperase en casa después de comer porque vendría conmigo a pasar el fin de semana. Me alegró que viniese, así podíamos pasar días de chicas como hacíamos cuando no habían chicos de por medio entre ninguna, noche de pijamas, pelis de terror comiendo palomitas y hablar sobre el chico perfecto que no llegaba nunca, claro que la cosa había cambiado un poco. Cuando más tarde llegó a casa para que nos fuésemos estaba terminando de hacer la maleta cuando entró en mi habitación muy feliz. Me pidió por favor que dejase que Mark fuese un día allí a verla y como no me importó le dije que podía, me dio un abrazo gigante al escuchar mi respuesta y no paramos de reír por eso. Guardamos todas las maletas y cosas en mi coche y nos pusimos camino a la casa. Duró unas dos horas y media pero no se nos hizo tan largo porque íbamos hablando sobre el disfraz de cada una y cantando al compás de la música que íbamos escuchando, ella de bruja y yo de novia cadáver. Llegamos a casa y metimos todo el equipaje dentro, le enseñé la que sería su habitación esos días y el baño que le correspondería a ella y la deje ahí hablando con Mark para prepararme un baño, teníamos algunas cosas que hacer y tenía que ser rápido.


			Avisé a mis padres de que habíamos llegado bien y me metí en la bañera para descansar un poco, de nuevo se me vino a la mente Oliver y miré el agua mientras hacia formas de corazones con los dedos, suspiré y deseé que la noche le fuera muy bien, fuera donde fuera y con quien él quisiese. Al terminar me puse un pijama para secarme el pelo y hacerme el peinado para esa noche, después me maquillé y me vestí, me llevó bastante tiempo el maquillaje pero quería que no quedase tan espantoso y los niños y niñas del barrio no se asustasen tanto al verme, todos los años iban a una plaza que había en ese pequeño pueblo, todos disfrazados y con calabazas de plástico para guardar los caramelos y chucherías que les iban dando en las casas, por eso, siempre llevaba en un pequeño bolso unos caramelos para dárselos. Me di los últimos retoques antes de salir y fui al salón después de haber avisado a Rosalie de que la esperaba abajo, puse la televisión para verla mientras esperaba, cuando al salir de su habitación llamaron a la puerta, la miré y me dijo que no sabía quién sería, así que me acerqué para abrir y vi a Mark y detrás suya, a Oliver.


			Al verlo me quedé mirándolo, no lo esperaba ahí y me sorprendió que no fueran disfrazados, Mark me sonrió y entró en la casa buscando a Rosalie y Oliver se quedó fuera mirándome haciendo una mueca con la cara y con una mano en su nuca, miró su maleta y volvió a mirarme con una leve sonrisa a la que le correspondí invitándolo a pasar. Se quedó mirando la casa un momento y se sentó en un sillón en frente mía, me examinó por completo de la cabeza a los pies, no me sentí incómoda, me gustó que me mirase, quería creer que por una pequeña razón simplemente me miraba porque una parte de mi le atraía, apoyó la espalda y puso una pierna encima de la otra para ponerse cómodo y sin dejar de mirarme apoyó la cabeza en su mano.


			—Estás muy guapa, creo que no quieres dar mucho miedo ¿no? —dijo mirándome—


			—Pretendo no darlo, hay muchos críos por aquí a los que me gusta darles caramelos y chucherías, tú vas a disfrazarte ¿verdad? —le dije apoyándome en la pared—


			—Sí, me gusta asustar a esos críos que dices —sonrió—


			Se levantó y fue hacia las escaleras para cambiarse y cuando pasó por donde estaba nos rozamos por un instante, al notarlo lo miré y él se giró para mirarme. Sentí como un escalofrío recorría mi cuerpo, suspiré y cerré los ojos y el subió.


			Cuando salimos de la casa habían decorado todas las calles con luces y toques de miedo, los niños pequeños correteaban de casa en casa llamando a las puertas, otros jugaban entre ellos, se asustaban y algunos contaban los caramelos que habían conseguido hasta ese momento, vimos a un niño que salió de una casa y comenzó a andar justo en frente de nosotros en la misma dirección, Oliver al verlo me miró sonriendo y lo miré, sabía que iría detrás de él para asustarlo y así hizo, el pequeño era rubio llevaba un disfraz de gato con sus orejitas y una colita que iba balanceándose a cada paso que el niño daba. Contaba los caramelos que tenía en su cesta cuando empezó a oír detrás suya como un grito que Oliver hacía para asustarlo, comenzó a mirar a sus lados pero no veía a nadie y se paró en medio de la carretera asustado cuando Oliver se acercó un poco más a su espalda para agarrarlo vi una moto a gran velocidad y rápidamente grité para que me oyeran.


			Oliver cogió al pequeño y lo llevó hasta el otro lado de la acera, comenzó a llorar asustado y los dos chicos que iban en la moto bajaron gritando que mirasen antes de cruzar, me acerqué a el niño para hablar con él y atenderlo cuando vi que Oliver se acercó a los dos chicos y comenzaron a discutir, Mark y Rosalie se acercaron a nosotros e intervinieron en la pequeña pelea que tenían por el accidente


			—Vamos a dejarlo todo en un pequeño susto, será lo mejor


			Dijo Rosalie agarrando a Mark de la mano y este echando hacia atrás a Oliver que miraba desafiante a los dos chicos, se montaron en la moto sin parar de mirarnos y siguieron su camino y se acercaron al pequeño y a mi sin darme cuenta.


			—No te preocupes, te llevaré a casa —le dije sonriéndole y secándole las lagrimas—


			—Pero no sé si mamá estará allí


			—Me aseguraré antes de irme, déjame ver esa cesta que llevas


			Me dio la pequeña bolsa que llevaba y cogí mi bolso para echarle más chucherías, él al ver lo que estaba haciendo comenzó a reírse tapándose la cara, sonreí y le devolví su bolsa y cuando fui a levantarme me pidió que volviese a agacharme y me dio un beso algo ruborizado. Lo llevamos hasta su casa junto a su madre y le contamos lo que había pasado, la mujer nos agradeció lo que habíamos hecho y nos invitó a pasar para cenar con ellos como muestra de agradecimiento pero se lo agradecimos y decidimos marcharnos, el pequeño Mario al ver que me iba salió corriendo de casa y nos dio a cada uno un caramelo, se acercó a mí y me dio una pequeña hoja, era un dibujo suyo donde salíamos los dos, lo había estado haciendo mientras hablábamos con sus padres en el porche, sonreí y le di un beso y nos despedimos con la mano.


			—Que mono era ¿verdad? —dije mirando el dibujo mientras caminábamos por las calles—


			—Si, adoptaremos uno igual Rosalie y yo —me dijo Mark riéndose mientras le daba un beso en la cabeza a esta—


			—Vamos no seas bobo, yo quiero tener una familia el día de mañana y no creo que realmente quieras adoptar a nadie —dije mirándole—


			—No, no lo haremos pero tendremos una pequeña familia y dentro de muchos años, eso sí —me dijo Rosalie— Mira Mark por favor vamos a entrar allí quiero hacerme una foto —dijo—


			—Id vosotros, nosotros esperaremos aquí —dijo Oliver—


			Se dio la vuelta y me miró sonriendo.


			—Parece que te gustan los críos


			—Sí, aunque creo que a todos nos gustan ¿no?


			—A algunos más y a otros menos —dijo encogiéndose un poco de hombros—


			—A ti no te gustan nada los adolescentes por ejemplo —le dije soltando una carcajada—


			—Vamos Natalie, iban borrachos


			—Lo sé, ¿no te hicieron nada no?


			—No, estoy bien, gracias por preocuparte por mi después de haber pasado una hora —me guiñó un ojo—


			—No hace falta que me lo agradezcas —le sonreí—


			Seguimos por las calles del pueblo, entramos en una casa del terror que habían preparado y al salir de allí Rosalie y yo teníamos un ataque de pánico mientras Oliver y Mark se burlaban del miedo que habíamos pasado dentro, fuimos dándole a los chicos que veíamos los caramelos que me quedaban y cuando no quedaban más nos acercamos a un pequeño bar que había por allí para cenar. Estuvimos un buen rato riendo, comiendo y hablando sobre lo bien que lo habíamos pasado. Se les veía muy felices a Rosalie y Mark, me alegraba mucho verla así, bromeaban entre ellos y sobre la forma tan mala en la que empezamos Oliver y yo a tener nuestra «relación». Comenzó a sonar una canción que me hizo salir de mis pensamientos, Rosalie me invitaba a bailar pero le dije que mejor esperaba sentada así que ellos dos se pusieron a bailar y Oliver se quedó conmigo sentado, los mirábamos desde nuestra mesa riéndonos por la forma que tenían de moverse, aquello estaba muy ambientado, todos bailaban menos nosotros.


			Oliver me miraba de reojo como sin saber de qué forma pedirme salir a bailar y yo, notando que él me miraba, seguía mirando a la gente bailar y animándolas tocando palmadas, comencé a bailar desde el asiento, lo que hacía que no dejase de mirarme y sonreía cada vez que lo hacía hasta que se dio cuenta del motivo de mi risa y comenzó a reírse el también. Cuando ya le dolieron los pies de tanto bailar nos volvimos a casa, era bastante tarde y no había nadie en la calle solo algunos policías comprobando la zona, llegamos y cada uno fue a su habitación a cambiarse y a dormir, aunque Rosalie y Mark acabasen durmiendo en la misma, Oliver subió a la suya y yo cuando supe que todos estaban en cada una bajé a la cocina sin poder pegar ojo a beber un vaso de leche.


			Me puse a mirar por la ventana mientras terminaba de tomármelo y empecé a cantar bajito una canción, dejé el vaso en la encimera y cerré los ojos un momento cuando oí a alguien bajar las escaleras, me di la vuelta y lo vi asomando la cabeza lentamente, cuando vio que lo miraba me sonrió.


			—¿No puedes dormir? —le dije—


			—La verdad es que no, llevo despierto toda la noche, ¿y tú? ¿puedes?


			—No, yo tampoco, aunque habrá que intentarlo de nuevo —dejé el vaso en el mueble después de enjuagarlo y me acerqué a la puerta—


			—Yo me quedare un poco en el porche —me dijo— si no te molesta claro


			—No, ¿Por qué iba a molestarme? Pero ahí vas a pasar frío


			—Podré ver las estrellas, aquí, apartado de las luces se pueden ver bien —sonrió—


			Le miré por un instante en silencio y sin pensarlo dije


			—Sé de un lugar donde las podrás ver mucho mejor


			Comencé a subir las escaleras y miré hacia atrás para asegurarme de que me estaba siguiendo y al llegar a la puerta del ático le dije que esperase un momento fuera sin abrir la puerta, y así hizo. Busqué una sábana algo antigua que mi madre siempre guardaba en el baúl que había debajo del gran ventanal y la abrí en el suelo para poder tumbarnos encima, me aseguré de estar bien peinada, suspiré y me dirigí a abrir la puerta para dejarlo pasar. Estaba de espaldas a mi, asomando la cabeza agarrado a la barandilla, incluso de espaldas se le veía precioso, los músculos de sus hombros y su espalda casi se veían por completo por el pijama que llevaba puesto, no dejaba de mover el pie izquierdo de un lado al otro rápido, lo que hizo que sonriera al darme cuenta, estaba algo ansioso, me apoyé en la puerta y lo llamé bajito para que se girase, le dije que se acercase y antes de que entrase le pedí que cerrase los ojos. Me puse detrás suya y se los tapé con las manos mientras le oía reírse, entramos y cuando estuvimos debajo de uno de los ventanales le susurré al oído


			—¡Sorpresa! este es el lugar del que te hablaba


			Dije quitando las manos de sus ojos para que pudiese verlo todo.


			—Natalie esto es grandísimo y muy bonito —me dijo sin parar de moverse de un lado al otro— si ésta fuera mi casa no bajaría del ático en ningún momento


			—Me alegro de que te guste tanto —le sonreí— debes sentirte orgulloso, eres la primera persona a la que subo aquí conmigo —lo miré— vamos, túmbate —me senté en la sábana mirándolo—


			—¿Ni siquiera Rosalie? —se sentó—


			—No, ni siquiera ella


			Nos tumbamos los dos riendo, no dejaba de mirar a su alrededor y cada vez que veía una estrella nueva me la señalaba sonriendo con el dedo, parecía un niño pequeño, se le veía tan feliz, me sentía muy a gusto ahí con él, a su lado y más sabiendo que el motivo de su risa entre otras cosas, era yo. Me preguntó cómo fue la primera vez que vi aquello y se lo conté, yo por aquel entonces tendría unos siete años, mis padres me llevaron a ver la casa y a hablar con el señor que la vendía, cuando subimos al ático el cielo era tan azul y llamativo que no podías parar de mirarlo, los rayos del sol entraban por todas partes iluminando toda la habitación y cuando vi los ventanales fui corriendo para ver las vistas, me quedé asombrada, todo era precioso, desde allí se podía ver un faro ya apagado y algo antiguo, el señor, al ver el entusiasmo que tenía por la casa se acercó a mí y me contó una pequeña historia.


			«Hace algunos años, cuando éste pueblo estaba habitado por nobles caballeros y gente honrada, vivía en un palacio cerca de ésta casa una princesa llamada Naisha, era muy guapa y cariñosa, al igual que tú, le gustaba mucho ésta casa, la que por aquel entonces era su costurero y cada vez que venía aquí por un nuevo vestido miraba por las ventanas de aquí y veía el mar, aquel faro, que por aquel entonces estaba encendido, al que no la llevaban sus padres. Desde pequeña siempre quiso ir ahí pero decían que había muchos problemas para llegar, rocas, cactus, fracturas en la tierra… no dejaban llegar hasta allí, Naisha vivía muy feliz pero le faltaba una cosa esencial, amar y ser amada por alguien especial. Siempre tuvo en mente un joven que conoció cuando era pequeña pero la diferencia social no dejaba que se conocieran y todos los príncipes que sus padres le buscaban para ser rey junto a ella, querían llevarla junto a ellos a sus reinos pero ella no quería irse del suyo, así que decidió que aquel joven que lograse llegar hasta el faro volver sano y salvo y asegurar que podía llevarla a ella sería aquel que se casaría con ella, sin necesidad de ir a otros lugares, quedándose allí con ella, en su reino. Entonces un joven apuesto, decidió afrontar sus miedos y llegar hasta el faro para llevarla a ella más tarde, verla de nuevo y poder estar con su amada. Y lo consiguió, Naisha y él fueron los reyes de éste pueblo y estuvieron juntos a pesar de sus diferencias sociales.»


			—¿Ese faro que nombra el viejo en la historia existe? —me preguntó—


			—Claro, sólo que está apagado, nunca más se encendió desde que murieron los reyes del pueblo


			—¿Y no has ido a verlo nunca?


			—No, no sé si se puede y después de la historia no quiero intentarlo —le dije riendo— pero fue bonito que el muchacho hiciera eso por ella


			—Sí, porque la quería —me miró sonriendo—


			—Sí, porque la amaba más bien… —lo miré devolviéndole la sonrisa y volví a mirar al cielo—


			El silencio se apoderó del ático por un momento y fue un poco incómodo en aquel momento, comenzamos a reírnos sin venir a cuento por los nervios de los dos, no podía sacarme de la mente lo guapo que estaba esa noche, sin más luz que la de las estrellas sus ojos brillaban como una de las demás al igual que su piel, moví el brazo un momento para echarme el pelo hacia atrás cuando nos rozamos y me miró al momento, yo le correspondí la mirada y sonreímos


			—Espero volver a este sitio contigo otra vez —me dijo apoyando su cabeza en los brazos—


			—Cuando quieras —sonreí—


			—Natalie yo… me gustaría, bueno es que no sé como decírtelo —se puso de lado para mirarme bien—


			—Dime lo que sea, no voy a comerte —reí—


			—¿Sabes que eres preciosa? Sé que no empezamos con muy buen pie pero no sabes lo que me alegro de tenerte conmigo, te has vuelto muy esencial en mis días y no sé si es algo positivo o no… —agachó la mirada un momento negando con la cabeza— lo siento no debía habértelo dicho —se sentó agachando la cabeza—


			Me senté a su lado sin saber qué decirle


			—Oliver mírame


			Se quedó callado sin querer mirarme, no sabía cómo tomarme lo que me había dicho y menos sabía de qué forma decirle que yo sentía algo por él desde el primer día que lo vi, me puse las manos en la cabeza y cerré los ojos un momento, le di palmaditas en la espalda para que me mirase pero no se inmutaba.


			—Por favor mírame Oliver


			Me levanté de la sabana rápidamente y lo miré seria


			—¿Qué pasa? ¿es algo malo que pueda gustarte aunque sea un poco? ¿Qué hago mal eh?


			No paraba de moverme de un lado al otro, le pregunté una y otra vez sin escuchar ninguna respuesta suya, solo movió la cabeza un momento para mirarme pero seguía callado, enfadada me puse a mirar por el ventanal, suspiré y me crucé de brazos


			—No, no es algo malo Natalie, al contrario


			Se levantó y vino hasta mí, me sonrió cuando estuvo en frente mía y me rodeó la cintura con sus manos, me acercó a él y rozó su nariz con la mía, lo que hizo que cerrase los ojos, puse mis manos en su cuello y me dio un beso en la frente, volvió a sonreírme y acercó sus labios a mi oído


			—¿Deja la princesa que le bese este humilde muchacho?


			Me susurró, y rozó sus labios con los míos al momento que le afirmaba con la cabeza que podía besarme, sentí una adrenalina cuando sentí sus labios contra los míos, me mojó el labio inferior con la lengua lo que hizo que le agarrase más fuerte del cuello y cuando quise besarlo oímos algo romperse. Miramos los dos a la vez a la puerta pero estaba todo muy oscuro y casi no se podía ver nada, me soltó y se dirigió a la puerta para mirar si eran Rosalie y Mark pero las puertas de sus dormitorios estaban cerradas, me llamó con la mano para que me acercase hasta él y cuando estuve en la puerta a su lado salimos a la vez del ático, él iba delante mía bajando las escaleras hasta el segundo piso y no oímos ruido, creímos que estaban dormidos los dos pues no se escuchaba nada y nos acercamos a la otra escalera para bajar al primer piso cuando escuchamos de nuevo otra cosa romperse, miré detrás de mí y vi la puerta de la habitación abierta así que los llamé pero no me respondía nadie, empezaba a asustarme, Oliver empezó a bajar las escaleras y yo me quedé ahí parada mirando a los dos lados de la escalera cuando al darme la vuelta para bajar las escaleras y llegar hasta él algo me agarró por la espalda.


			—¡Ahhhhhh!


			—Natalie ¿Qué te pasa? —me dijo Oliver viniendo hacia mi—


			—Rosalie ¡te mato! ¿Cómo me haces eso?


			—Jajaja debías haberte visto la cara, te has puesto súper pálida —me dijo riendo—


			—¿os hemos cortado el rollo nosotros a vosotros primo? —le dijo Mark a Oliver riendo—


			—¡No!


			—¡Sí!


			Respondimos los dos a la vez


			—A ver, no nos habéis cortado el rollo ¿vale? Pero por favor tened más cuidado, ¿Qué habéis roto?


			—Nada Naty, solo hacíamos ruido para asustaros —me dijo Rosalie abrazándome— id a dormir ¡que es muy tarde ya!


			Subieron las escaleras los dos juntos y se metieron en la habitación para dormir, al cerrar la puerta suspiré aliviada en las escaleras, miré a Oliver sin saber qué hacer en ese momento recordando lo que había pasado y le sonreí


			—Lo mejor será que durmamos un poco sí —me acerqué a él y le di un beso en el cachete— que descanses


			—Que descanses tu también —me dijo sonriendo—


			Subí hasta mi habitación y me metí en la cama rápido. No podía creer lo que acababa de hacer, no fue un beso típico de una película pero nos habíamos besado y me gustó, me tapé la cara con las manos riendo mientras daba vueltas en la cama de un lado hacia otro, no podía estarme quieta, me había dicho que empezaba a sentir algo por mí y yo había estado anteriormente pensando que con quien quería algo era con Rebeca, bueno, debía estar más segura de todo antes de afirmar nada pero tenía muchísimas ganas de contárselo todo a Rosalie y de salir de la cama y saltar y bailar de lo feliz que estaba en aquel momento, comencé a patalear en la cama sin dejar de reír, miré el reloj para ver la hora que era y me llevé una sorpresa, eran las cuatro y media de la mañana, intenté relajarme como pude y me convencí para quedarme dormida e intentar soñar con él.


			—Vamos dormilona despierta, ya es hora


			Me susurraron al oído, abrí poco a poco los ojos y cuando me giré lo vi sonriéndome dulcemente, no pude evitar sonreírle yo, me apartó el pelo de la cara con su mano y se levantó de la cama. Me senté en la cama y vi que ya estaba vestido cuando escuché desde fuera la voz de Rosalie y Mark, por lo que decían deducía que había estado nevando un poco esa noche, estaban haciendo un muñeco de nieve los dos, Oliver me dijo que bajase con él a la cocina para desayunar algo y poder salir fuera con ellos dos, y así hice, cuando bajé me encontré con el desayuno ya listo en la mesa lo miré sin saber qué decirle y él me sonrió, se acercó a la silla y la echó hacia atrás para que me sentase ahí.


			—Gracias, gracias por el desayuno, por despertarme y por el detalle con la silla —le sonreí—


			—No me des las gracias, quise darte de éste modo yo a ti las gracias por todo lo que has hecho por mí, como lo del jarrón por ejemplo


			—Vamos, sabes que lo hice porque debía, no tienes que agradecérmelo —lo miré— está buenísimo esto, te felicito, cocinas bien —reí—


			——Me alegro de que sea de tu agrado —me guiñó un ojo—


			Salimos al jardín donde estaban Rosalie y Mark, ésta se acercó a mi corriendo para darme un abrazo, les di los buenos días a los dos y siguieron haciendo otro muñeco de nieve más grande aún, al primero que hicieron ya le habían puesto incluso los accesorios, había estado durmiendo hasta tarde sí, tenía una bufanda de Mark en gris, una zanahoria como nariz, unos botones negros como sus ojos, la boca se la dibujaron con las pinturas de la noche anterior, le colocaron en la cabeza un gorro de lana verde y en una de las extremidades le pusieron una ramita de un árbol. Se veía que estaba bien alimentado, era un poco ancho, les estaba felicitando por cómo les había salido cuando sentí un golpe frío en el hombro izquierdo, Oliver me tiró una bola de nieve, me di la vuelta y lo vi agachado haciendo otra para tirármela y rápidamente hice una pequeña y se la tiré a él riendo, él me tiró otra y otra mientras yo intentaba hacer una nueva.


			Me caí al suelo riendo sin poder hacer la bola por lo fría que tenía las manos, casi no las notaba y él se aprovechaba de eso para seguir con la guerra de bolas, cuando me dio de lleno en la barriga, mire mi jersey lleno de nieve y lo miré con cara de asesina por un momento, él al ver mi reacción se echó a reír sin parar y sin pensarlo dos veces salí corriendo hacia él para tirarlo a la nieve y llenarle la ropa, intentaba que callera al suelo pero ponía mucha resistencia y logró tirarme él a mí, pataleaba en el suelo riendo mientras él me hacia cosquillas sentado encima mía, intentaba cogerle las manos pero las quitaba de mi alcance cuando por un momento dejó de hacerme cosquillas pero siguió mirándome fijamente, me sonrió cruzándose de brazos


			—Debes saber que a fuerza te ganaré siempre —rió—


			—Vale, pero será solo a eso listillo —le miré desafiante— además me has manchado el jersey ¡eso no te lo perdono!


			—Vaya lo siento mucho —me dijo imitándome—


			—Oye perdona yo no hablo así —le dije cruzándome de brazos—


			—Ei, ei, no te indignes —me sonrió— sigues estando igual de preciosa pero me gusta más cuando me sonríes y estás feliz —acercó su cara a la mía mirándome—


			—Esta vez te la debía —le saque la lengua y le eche nieve en el pelo riendo—


			—¡Natalie! ¡Natalie! Tu padre quiere hablar contigo, está al teléfono, dice que tenemos que volver a casa ya —me dijo Mark saliendo de la casa—


			Mi padre estaba medio llorando, casi no le entendía al hablar solo me dijo que tenía que ir al hospital en cuanto llegase a la ciudad, era mi madre, no quería decirme qué tenía exactamente ni me dijo que estaba grabe pero estaba ingresada allí, no supe cómo reaccionar al principio, todos recogimos tan rápido como pudimos nuestras cosas y las guardamos en el coche.


			Oliver y Mark venían con nosotras ya que habían llegado hasta el pueblo en tren, íbamos en silencio cuando comencé a llorar mientras conducía, Rosalie intentaba tranquilizarme pero casi no veía la carretera por lo llorosos que tenía los ojos, paramos un momento y Mark se puso a conducir Rosalie se sentó a su lado y yo me senté detrás con Oliver, él me agarraba la mano fuerte y cuando lo miraba me decía que me tranquilizase que todo saldría bien, su voz me tranquilizaba en gran parte pero sabía que algo grave tenía mi madre cuando mi padre estaba de esa forma.


			El viaje duró unas dos horas, fuimos algo rápido, Rosalie y Mark se llevaron el coche y nos dejaron a Oliver y a mí en el hospital, él no quería dejarme sola en ningún momento, en cuanto llegué hablé con mi padre para saber dónde estaba y fuimos hasta allí. Estaba solo en ese pasillo sentado en una silla con la cabeza entre sus manos mirando el suelo, me acerqué corriendo hasta él y cuando me vio se levantó para abrazarme, comencé a llorar sin parar cuando estuve entre sus brazos, él me acariciaba el pelo intentando tranquilizarme pero le escuchaba llorar a él también, lo miré y me dijo que estaba dentro, dormida pero me dejaron pasar. Y eso hice.


			Estaba muy pálida, con suero puesto y una vía hacia la vena del brazo, algunas lágrimas me salieron al verla de ese modo mientras me acercaba a ella, cogí su mano y comencé a acariciar su pelo pidiéndole que estuviese bien y se despertase pronto, estuve con ella una hora, no hizo ningún movimiento en todo ese tiempo, llamaron a la puerta y vi a mi padre, me dijo que saliese un rato que él estaría ahí dentro con ella y le hice caso. Cuando salí vi a Oliver sentado en el pasillo justo en frente de la puerta de la habitación, levantó la cabeza y me vio apoyada en la pared mostrándole una media sonrisa mientras me cruzaba de brazos, se levantó y vino hasta mi para darme un abrazo, acurruqué mi cabeza en su pecho sin poder controlar que algunas lágrimas se me escapasen, él me acariciaba el pelo mientras me decía que todo saldría bien y no me preocupase, me sequé las lágrimas y cuando fuimos a sentarnos en las sillas escuché a alguien preguntando en el mostrador por la habitación de mi madre, eran el señor Phil, su mujer Claudia y Alex.


			Cuando me vieron se acercaron a mí para preguntarme cómo se encontraba y para saber dónde estaba mi padre, les dije cómo se encontraba y donde estaban y entraron en la habitación los dos para verla, Alex se quedó fuera.


			—Lo estarás pasando ahora muy mal imagino —me dijo Alex acercándose a mi—


			—Un poco sí…


			—Natalie para lo que necesites aquí me tienes siempre ¿vale? —me agarró por los cachetes y me dio un beso en la frente—


			—Vale —le dije mirando a Oliver y separándome un poco de él—


			—Creo que podrías presentarnos ¿no?


			—Claro, Alex él es Oliver un amigo mío —dije—


			Oliver lo miraba muy serio, le había sentado un poco mal la forma que tuvo Alex de hablarme, se estrecharon la mano los dos cuando al momento Alex le dio la espalda y me llevó a una esquina para hablar conmigo a solas, me dijo que quería que nos viésemos a solas algún que otro día, quería que nos hiciéramos más amigos y nos conociéramos un poco más, lo que no me resultó muy agradable que dijese porque no tenía ninguna intención en tener una relación más formal con él y porque pensaba que no era el lugar ni el momento para que me dijese eso. Sólo lo miraba y asentía con la cabeza sin mediar palabra alguna, él comenzó a acariciarme el pelo


			—Podríamos pasarlo muy bien si dejaras que nos conociéramos mejor —me dijo guiñándome un ojo— sabes que a tus padres les agradaría que nos viésemos más a menudo —me abrazó poniendo sus manos en mis caderas—


			Oliver se levantó de la silla mientras me decía que se iba a casa, solté a Alex mientras intentaba que se quedase ahí pero éste me agarró del brazo para no dejar que lo siguiera y vi como se iba mientras yo seguía llamándolo.


			Quería matar a Alex, Oliver se fue hecho una fiera y me sentía fatal, esperaba que no se hubiese enterado de lo que me había dicho pero creía que su reacción fue esa porque se enteró, sólo quería estar a su lado y decirle que estaba de a cuerdo con todo lo que él me dijo el día anterior y sobre todo quería abrazarlo y besarlo como no pude hacerlo, quería tenerlo a mi lado.


			Esa misma noche mi madre despertó le hicieron unas pruebas y vieron que todo había salido bien así que a la mañana siguiente volvimos a casa, no fui a clases durante esa semana, mi padre lo comunicó allí, según me contaron mis padres mi madre había tenido un cólico, había estado devolviendo sangre, lo que no me dejaba claro que todo estuviese tan bien como decían ellos y los médicos, tenía la sensación de que algo me ocultaban y no querían decirme qué era lo que pasaba realmente. Parecía que se encontraba bien, no volvió a tener problemas con el estómago, aunque algún que otro día tuvo fiebre, un poco alta, pero se le fue pasando y volvió a coger su tono de piel. Estuvo hablando conmigo, me pidió que no me pusiera triste, que no le pasaría nada y era algo que podía pasarle a cualquiera, pero no me lo llegaba a creer del todo, me lo decía convencida pero notaba en su mirada algo que no me dejaba tranquila completamente. No volví a hablar más con Alex durante esa semana ni siquiera aquel día en el que fue a ver a mi madre al hospital y lo peor de todo era que llamaba a Oliver y no me respondía a las llamadas ni a los mensajes que le dejé, sabía que estaba enfadado conmigo pero no me daba oportunidad para explicarle las cosas y eso me enfadaba a mí. Rosalie y Mark nos visitaron, estuvieron almorzando con nosotros ese Viernes y cuando mis padres estaban hablando con Rosalie me acerqué a Mark para hablar con él a solas.
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